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      Durante una hora, he estado escuchando a este chico presentar su idea en la sala de juntas. Pobre chico. Aún no ha dado en el blanco, y es dolorosamente obvio. Estoy seguro de que se marchitó al ver al grandulón en la cabecera de la mesa. Mi compañía tiene mi nombre escrito por todas partes y serías afortunado si consiguieras una audiencia conmigo para presentar tus grandes planes, pero ahora tiene esa mirada en sus ojos de desesperación. Soy el jefe y tengo que ir al grano con esto.


      ¿Cómo va a llegar a la cima sin la honesta retroalimentación que necesita? Así es como lo hice. Soy un hombre que ha aprendido por sí mismo. He limpiado retretes cuando era adolescente y me he dejado el culo trabajando para dirigir mi propio negocio global. Así es como funcionan las cosas. No te gustará lo que te diré.


      Y así es como funciona. Un día en la vida del Director General, Roger Thicke. Ese soy yo. Soy lo que se llama todo un hombre. Tengo todo lo que necesito dentro y fuera de la oficina. Mi rascacielos me diferencia de cualquier otra persona en este edificio: es mío y lo hice con mi sudor y trabajo duro. Aquí, en mi oficina con vista a la ciudad, dejo que la empresa funcione sola. Tomo todas las llamadas importantes y tomo todas las decisiones finales. Me salto las reuniones aburridas y dejo que mi secretaria tome notas.


      Ella es una verdadera fuerza de la naturaleza y sabe lo que se necesita para hacer el trabajo bien. La contraté porque es una zorra fría, pero no tenía ni idea de lo que podía hacer con un teclado y papel de carta. Lo que sea necesario, ella lo hace.


      Mis noches en la oficina con Jude me ayudan a superar todas las cargas de trabajo que se acumulan. A veces escucho todos los chismes que hay en el edificio. ¿Quién es quién, quién fue despedido, quién es nuevo? Ya que soy el Director General, no me ocupo de nada de eso. Sólo soy el Jefe a cargo. Dirijo el flujo y el reflujo del dinero, asegurándome de que todos pongan su parte en una máquina bien engrasada.


      El año que viene, mi negocio se expandirá y se fusionará con otra gran operación. Tomando el control de un negocio que se está hundiendo, voy a duplicar el tamaño de mis ingresos y hacer aún más dinero. Un día de trabajo para un Director General.


      Ahora mismo, sólo tengo que pasar por la presentación de este pobre chico y llegar al gimnasio para un descanso de mediodía. Puede que tenga 50 años, pero tengo un cuerpo sólido como una roca y parezco un joven de 40 años. Tengo una polla que no se puede parar. En todos mis años en la oficina, he estado jugando tan duro como trabajo. Hay que tener un buen equilibrio para mantenerse joven y en forma como yo. Trabajar duro durante el día, jugar duro por la noche. Ese es mi lema.


      Después de bombear un poco de hierro en el gimnasio, me aseguraré de que Jude, mi secretaria, tenga todo lo necesario para una tarde de llamadas y reuniones sin problemas. Ella me tiene en sus manos y no lo lograría todo sin su devoción por el trabajo.


      Ahora mismo, tengo que decirle a este chico que no lo está consiguiendo. Es un no, a la propuesta. Inténtalo de nuevo el año que viene. Incluso cuando se van abatidos y con aspecto de estar a punto de llorar, no siento nada por ellos. Si así es como lo vas a manejar, nunca llegarás a las grandes ligas. Tienes que ganártelo, sangre, sudor y nada de lágrimas.


      Después de que todos dejen la sala de juntas, recibo un mensaje de Jude. Mi paquete ha llegado. He estado esperándolo. Aún no estoy seguro de cómo va a funcionar, pero sé que cuando lo abra, me pondré tieso como el acero. ¿Por qué? Porque estoy obteniendo justo lo que necesito para jugar duro esta noche, y nadie lo sabe.


      Mi oficina es mi patio de recreo. Mi rascacielos es mi casa de sexo y tortura y nadie tiene ni idea de lo que he cerrado con llave detrás de la puerta de la oficina.


      Nadie, es decir, excepto Jude Lester.
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      “Funciona de una vez, pedazo de mierda”. Jude estaba manejando una complicación con un viejo PC en una oficina en el fondo del edificio. Uno de sus admiradores secretos, un oficinista que conoció en el ascensor, estaba pasando un mal rato con su viejo ordenador. No era de las que arreglan las cosas para otras personas, especialmente porque tenía cosas más importantes que hacer como secretaria privada de Roger Thicke.


      A ella le gustaba el chico. Él estaba bien, y le había hecho sexo oral en un viaje por el ascensor después del trabajo una noche. Se arrodilló y le metió la cara en la falda y empezó a lamer como un cachorrito bebiendo agua. Ella estaba dispuesta a darle una mano. Todo el tiempo que estuvo jodiendo con su mierda de ordenador, él le estaba trabajando con su lengua bajo el escritorio. A cuatro patas, con su cara entre las piernas, escarbando en su húmedo coño mientras ella solucionaba los problemas de su ordenador.


      “Creo que está jodido. Sólo tienes que pedirle al personal un nuevo PC y superarlo. De todas formas, está obsoleto y debería ser dado de baja”. El tipo estaba terminando el trabajo. Cuando Jude llegó al clímax, ella le levantó la cara y le dio una fuerte bofetada en la boca, haciéndole tambalearse a un lado del escritorio.


      “Eso es lo que obtienes por hacerme correr aquí”, dijo las palabras a través de sus dientes.


      Él se llevó la mano a la mejilla. Le gustó. Dejó la huella punzante de una mano en su cara en la que él pensaría durante horas después. Jude se levantó y se bajó la falda. Se vestía profesionalmente y, de una manera, que su jefe aprobaba. Durante su día en la oficina, era importante impresionar a su jefe y asegurarse de que tenía todo lo que necesitaba.


      Ella se alejó del tipo y salió a empujones de su pequeña y estrecha oficina sin decir ni una palabra de despedida. Tenía órdenes de estar de vuelta en su escritorio a una hora determinada. Después de que el Sr. Thicke terminara en el gimnasio, ella tenía que entregar sus archivos e informes y darle el resumen de los horarios actuales y las reuniones de la oficina para el resto del día.


      El dolor en su mano por abofetear al pequeño oficinista se sentía tan bien. Le gustaba la forma en que se sentía después de golpear a alguien con todas sus fuerzas. Le cosquilleó durante varios minutos, hasta el último piso. Cuando bajó del ascensor, toda la oficina estaba zumbando y trabajando, haciendo girar las ruedas de la industria. Caminó con determinación a su escritorio en el extremo del piso, al espacio justo afuera de la oficina de Roger Thicke. Este era su mundo de trabajo.


      Nadie pasaba por esas puertas gigantes de la oficina sin pasar por ella primero. Ella era la guardiana del Director General y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para asegurarse de que él tuviera todo lo que necesitaba.


      La última noche de fiesta en la oficina que tuvo con otra invitada suya la llevó a un nivel que ella no esperaba. Tenía una mujer con él allí, y no era Jude. ¿Qué hicieron juntos? ¿Qué pasa detrás de las puertas de la oficina por la noche? Ella sólo se dio cuenta porque llegó tarde para coger la cartera que había dejado en su escritorio. Escuchó algunas risas y algo más.


      Sonidos de un látigo. Un látigo azotando. Y sonidos apagados de alguien gimiendo. No estaba segura. Se acercó a la puerta e intentó escuchar, pero al acercarse, su móvil empezó a sonar con una llamada. Mierda.


      Salió corriendo de la oficina hacia el ascensor y trató de no pensar demasiado en lo que podría estar pasando detrás de esas puertas. Pero estaba desesperada por saberlo. Su jefe caliente y sexy era bastante intimidante durante el día, pero por la noche, ¿estaba azotando a una mujer? ¿Qué le hacía?


      Bajó en ascensor al primer piso y se dirigió a casa. Al día siguiente, ella era toda oídos de cada uno de sus movimientos. Más que de costumbre. Él tenía sus exigencias sobre ella y ella estaba ansiosa y dispuesta a complacerlo. Como si fuera el cachorrito que quería beber de su tazón. Apuntaba a complacer al jefe y cuando llegó al trabajo ese día, se aseguró de vestirse de manera que le gustara un poco más: más caliente, más apretada, más corpulenta.


      Era una pequeña y sexy descarada y sabía cómo manejar a la mayoría de los hombres. Esto iba a ser una prueba para ver si él tenía algún interés en ella aparte de escribir y responder llamadas. Se empujó a su escritorio y comenzó a preparar sus notas para la reunión de la tarde. No se habían visto ese día debido a las reuniones y a los pases en diferentes momentos.


      Ya era hora de que volviera a entrar. Se subió los pechos, por lo que sobresalían de su sujetador de forma perfecta. Se volvió a aplicar el lápiz labial y se aseguró de estar lista para su llegada.


      Miraba su celular mientras caminaba hacia las puertas de su oficina. Sin levantar la vista de su pantalla dijo, “Ok Lester, terminemos con esta reunión”. Pasó rápidamente por su escritorio y atravesó las puertas sin siquiera notar su atuendo. Ella se levantó y lo siguió hasta la habitación.


      Él se movió hacia el lado de la silla de su escritorio y rodó hacia adelante, preparándose para reconocerla por su reunión. Levantó la vista y la vio por primera vez ese día. Ella estaba que ardía, de pie con unos tacones muy altos. Su falda era más corta y ajustada que de costumbre, y no llevaba medias. Su blusa tenía un pronunciado escote, mostrando la curva redonda y amplia de sus pechos. Sus labios eran eléctricos, de color rosa vivo, y tenía el pelo recogido en un moño melancólico, con pequeños pelos que bajaban y rodeaban sus mejillas.


      Tenía sus notas en la mano y un bolígrafo en la otra. Él la bebió y sintió que su polla empezaba a endurecerse. Ella se movió como un gato a la silla frente a su escritorio, escabulléndose en ella, consciente de que él estaba absorbiendo cada uno de sus movimientos.


      La miró atentamente. “Jude, te ves bien hoy. ¿Hiciste algo diferente?”


      Hizo contacto visual directo con él y le dijo: “No, Roger, estás ciego la mayor parte del tiempo”. Arqueó su espalda, sentándose en el borde del asiento para que su trasero saliera y él pudiera verlo mejor. Empezó a discutir los planes para el resto de la tarde. Roger jugó con su polla bajo el escritorio mientras ella hablaba, y ella lo sabía.
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      Después de su encuentro con Roger, se quitó las bragas mojadas en el baño de mujeres y empezó a meterse los dedos profundamente. Estaba tan excitada después de su encuentro que necesitaba correrse mucho. Se pellizcó los pezones tan fuertemente como pudo mientras hacía rápidos círculos en su clítoris.


      Roger estaba caliente en su presencia. Era él tocándose la polla debajo del escritorio y a ella le gustaba. La miraba hablar, lamiendo sus labios lentamente de vez en cuando para llamar la atención sobre sus labios rosados. Ella se imaginó su cara mientras se masturbaba y lo imaginó abofeteándola en la cara. Ella quería sentir ese cosquilleo. ¿La azotaría también, como lo que escuchó anoche en la oficina?


      Terminó limpiando sus dedos en la puerta del baño. Se limpió y volvió a su escritorio, ruborizándose con el éxtasis. Él no había devuelto ninguna de las llamadas que ella había dejado en su escritorio. La gente llamaba para tratar de ponerse en contacto con él y ella informaba casualmente que él no estaba en su escritorio. Él estaba allí, pero su puerta estaba cerrada. Ella no quería volver a molestarlo.


      Jude comenzó a escribir los documentos que necesitaba enviar a algunos clientes. Estaba empezando cuando Roger salió de la oficina, con unas gotas de sudor en la frente. Le echó un vistazo a Jude y se acercó directamente a ella.


      “¿En qué estás trabajando, Jude?” Se volvió hacia él, con las tetas mirándole fijamente. Con su descarada y pequeña boca, le dijo que estaba escribiendo los memorandos y correos electrónicos que necesitaba para la lista de clientes que mencionó. Los estaba preparando para enviarlos al final del día.


      Mirándola de arriba a abajo, él se inclinó sobre su cuerpo ligeramente. “Quiero ver lo rápido que puedes escribir”. Esperó a que ella preparara su documento y luego empezó a escribir las palabras. Sus dedos eran rápidos. Era buena. Lo sabía cuándo la contrató, pero también sabía que quería una gatita sexual como ella sentada frente a su oficina.


      Su escritura era firme y segura. Ella estaba trabajando sus dedos rápidamente en las teclas cuando de repente, vio que su mano se acercaba a la de ella. Sintió un movimiento brusco y repentino que envió una descarga eléctrica a su mano y a su brazo. Le dolió. Dejó de escribir.


      Lo miró un poco mansamente, sin querer decepcionarlo. “Puedes hacerlo mejor que eso, Jude. Inténtalo de nuevo”. Empezó a escribir, esta vez un poco más rápido. La dejó seguir durante varios minutos a su mayor velocidad antes de que la alcanzara de nuevo y la golpeara con más fuerza en la parte superior de su mano. Esta vez, dejó una marca roja brillante. El dolor se apoderó de su cuerpo. Ouch.


      Ella lo miró de nuevo. Él se inclinó lo más cerca posible de su cara sin besarla. “Quiero que escribas más rápido que eso, Jude. Muéstrame lo que puedes hacer”.


      Se acercó a la computadora y comenzó a escribir de nuevo, cada vez más rápido, ganando velocidad. ¿Iba a golpear su mano de nuevo? Mientras escribía, sintió una repentina oleada de dolor eléctrico en sus pechos. Roger Thicke se acercó a sus pechos y le pellizcó el pezón tan fuerte como pudo mientras escribía. Se volvió aún más rápida y veloz. La pellizcó cada vez más fuerte.


      Cuando ella terminó el documento, él soltó el agarre de sus tetas. “Se ve bien, Jude. Sigue trabajando así”. Desapareció en su oficina y la dejó jadeando de deseo en su escritorio. Mirando a la oficina, pudo ver que nadie se había dado cuenta. Su escritorio estaba situado al final de un pasillo que conducía a la oficina de Roger. El pasillo se abría a una amplia sala abierta de escritorios y cubículos. Nadie podía verla, o lo que había ocurrido allí.


      Estaba toda iluminada y caliente de nuevo. Acababa de estar en el baño para masturbarse después de su encuentro con Roger. Esta vez, necesitaba más. Se levantó y se dirigió al ascensor para bajar a la pequeña cueva del oficinista. Abrió la puerta y la cerró de golpe. Él miró hacia arriba, desconcertado. Ella estaba de vuelta y parecía hambrienta, casi aterrorizada.


      Jude se acercó rápidamente y empezó a desabrocharle los pantalones. Una gorda sonrisa se abrió paso a través de su boca. ¿Finalmente iba a chupársela? Su polla se levantó para saludarla, pero ella no puso su boca en ella. Se sentó a horcajadas en la silla de su oficina y le golpeó con el coño la polla. Abriendo su camisa, ella expuso su pecho desnudo.


      Empezó a retorcerle los pezones, tan fuerte que tuvo que gritar de dolor. Le golpeó la polla tan fuerte y rápido como pudo mientras le daba una bofetada y le retorcía los pezones. Empezó a dolerle y quiso que parara. Ella siguió montándolo y mientras lo abofeteaba él extendió su mano y la detuvo. Entonces, él le dio una palmada en la espalda, fuerte. Ella se quedó atónita al sentirlo.


      “Hazlo de nuevo, más fuerte”. Ella siguió montando su polla.


      “No, no me gusta. Creo que deberías dejar de hacer eso.” No lo consiguió. Se sentía tan bien. ¿Por qué no lo querría? Ella se separó de su polla, sin satisfacción, su orgasmo quedando a la espera. Ella odiaba esa sensación.


      “Bien. Me voy a ir. Gracias por nada”. Dio un portazo, subió en el ascensor a su piso y se dirigió a su escritorio. Necesitaba correrse tanto. Justo entonces, vio a su jefe, el Sr. Thicke, al final del pasillo en la oficina hablando con otra persona sobre algunos planes. Ella miró su lenguaje corporal mientras hablaba. Metió la mano debajo de su escritorio y empezó a frotarse el clítoris mientras lo miraba. Ella estaba casi a punto de correrse cuando él se giró y comenzó a acercarse a su escritorio al final del pasillo. Dejó escapar un sutil suspiro mientras venía.


      Él vio su cara y cómo se veía. Estaba muy caliente, y él podía oler su coño a unos metros de distancia. Ella lo miró y luego comenzó a escribir tan rápido como pudo. Roger volvió a su oficina y cerró la puerta con llave otra vez.
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      Cuando estaba trabajando en su último informe de la noche, la puerta de Roger se abrió y la examinó desde el marco. Ella era deliciosamente sexy en todos los sentidos y no pudo evitar sentirse enorme sólo mirando cómo escribía. Su ahora acelerada velocidad de tecleo la hacía parecer más decidida que nunca antes y él vio en ella algo que sabía que quería salir. Algo que estaba encerrado en su interior y que necesitaba el espacio adecuado para salir a la luz.


      Miró por encima de su hombro y se aclaró la garganta. Ella se sacudió ante su sonido y giró la silla de su escritorio hacia él para tomar sus ojos humeantes y calientes, mirándola con intensidad.


      “Jude, necesito que trabajes hasta tarde esta noche. ¿Puedes quedarte? Conseguiré comida china, o tailandesa, o algo así, y podremos escoger algunos de estos informes de progreso que necesito entender antes de la mañana”.


      Ella lo miró. Estaba segura de que él quería otra noche de mecanografía en la que le tocara los nudillos para calentarla y molestarla. No quería perder la oportunidad de volver a sentir ese duro dolor. Le dolía tanto y era tan inesperado. ¿Qué más intentaría?


      “Necesito hacer un recado antes de que empecemos. Aunque puedo quedarme. No hay problema, Sr. Thicke”. Tomó su bolso y se dirigió hacia el ascensor, asegurándose de apurarse y no retrasarse.


      Quería agarrar algo travieso de su casa en la ciudad. Vivía a poca distancia del rascacielos en una torre de condominios con una de sus amigas que nunca estaba en su casa, siempre fuera con algún tipo. La llamaban “una perdida”, pero Jude pensaba que era audaz y atrevida.


      Se deslizó por la puerta de su apartamento y rápidamente se afeitó el coño, así que estaba limpio y desnudo. Quería tenerla lista para esto y no sabía qué le gustaría a él. A la mayoría de los chicos mayores les gustaba el aspecto de niña, al menos esa había sido su experiencia. Ella también tenía otra idea. Su traje era sexy, pero no lo suficientemente sexy. Agarró sus ligas y lencería, se las puso antes de vestirse de nuevo con su traje de oficina. Luego volvió a la oficina y llegó a su escritorio en menos de 45 minutos.


      Cualquier cosa en la que hubiera trabajado ese día y que la tenía con aspecto cansado, lo había superado. Quería trabajar con el jefe. El último de los empleados del edificio estaba saliendo por la puerta cuando el jefe le tocó la mano.


      “Jude, estoy listo para ti cuando tú lo estés”. Se giró y lo miró, su coño se puso al rojo vivo y eléctrico. La puerta estaba abierta, y entró con todo el papeleo que pensó que podría necesitar. Estaba sentado en su escritorio con una sonrisa aguda en su rostro diabólicamente guapo.


      “Ven a sentarte, Jude. Quiero empezar contigo ahora, para que podamos quitarnos este trabajo de encima. ¿Qué te parece un poco de Hong Kong Deli, yo invito?”


      “Claro. Me gusta la comida china”. Él tocó un número y realizó el pedido. El hombre ni siquiera necesitó mirar un menú. Hablaba chino con fluidez por teléfono, riendo y bromeando con la persona al otro lado de la línea. Era claramente un cliente habitual. Dejó el teléfono en el escritorio y dijo que tardaría unos 45 minutos. Empezaron a pasar por informe tras informe.


      Empezó a preguntarse, ¿qué demonios? Tal vez no iba a pasar nada en absoluto. Parecía totalmente normal. Él estaba hablando de todas las cosas que necesitaba que ella documentara. Comentaron todos los artículos y chismes innecesarios. Comieron comida china mientras ella escribía en el ordenador de su escritorio. Él se inclinó sobre ella con su mano gruesa y masculina junto al teclado, apoyando su cuerpo detrás de la silla en la que ella estaba, apuntando a la pantalla con adiciones o eliminaciones.


      “Creo que eso es todo, Jude. Buen trabajo. Realmente cumpliste con tu deber esta noche”. Sonrió sintiéndose segura de su buen y duro trabajo. A pesar de la mansedumbre de su noche de trabajo juntos, sus bragas todavía estaban empapadas. Se inclinó para agarrar su bolso que había caído al suelo bajo el escritorio. Cuando se levantó y se preparó para levantarse e irse, vio que Roger cerraba y trababa la puerta de la oficina. Tenía un cinturón en la mano y lo estaba balanceando.


      “Jude. Necesito que te quites toda la ropa ahora. Y cuando termines, me atarás a esa silla con este cinturón. Quiero que me golpees en el estómago mientras estoy sentado en la silla. ¿Entiendes?”


      Jude lo miró por un momento. Tuvo curiosidad toda la noche por saber cómo iba a salir todo esto. Lo que quería era ser el sumiso. Quería que ella diera los golpes. Quería que le diera golpes en el estómago mientras estaba atado a una silla. Ella sonrió y dejó su bolsa, quitándose la ropa lentamente.


      Roger caminó hacia ella, desvistiéndose en el camino. Ella notó sus abdominales duros como una roca, los que estaba a punto de golpear. También notó el resto de su cuerpo. Para un tipo de su edad, se veía bastante desgarrado. No se sintió incómoda hasta que se quitó los calzoncillos y vio el tamaño de su polla. ¿Cómo iba a encajar eso en su coño?


      Roger se fijó en su traje de delicado encaje negro y ligas. Estaba toda arreglada y lista para follar. Sabía que ella necesitaba algo más que lo que todas las otras chicas están buscando. Lo deseaba tanto que vibraba en ella, como un rico y decadente aroma.


      Roger sentó su cuerpo desnudo en la silla y esperó a que ella empezara. Ella enrolló el cinturón alrededor del respaldo de la silla y de nuevo al frente, envolviendo sus brazos. Fue un apretón fuerte, y él estaba pegado a la silla.


      Lo deseaba tanto que su polla había empezado a levantarse. La vio alzarse y supo que podría ponerse en el camino de sus puñetazos.


      “Sólo golpéalo, Jude. Dame el puñetazo más fuerte que puedas darme”. Le miró a los ojos y se preparó para darle un puñetazo. Él sonrió y gimió un pequeño gemido de anticipación. Ella se echó hacia atrás y le dio un fuerte golpe en las tripas. ¡Bum!


      Él echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes, recuperándose del golpe. Su mano estaba vibrando. Le encantaba cómo se sentía.


      “Hazlo de nuevo. Más fuerte”. Ella tiró de su brazo hacia atrás de nuevo y le dio otro golpe sólido en la tripa, su cabeza cayó hacia atrás. Jude estaba cada vez más caliente. Su siguiente golpe en las tripas fue con mucha fuerza. Poniéndose de rodillas delante de él, empezó a molestarle un poco su polla con la lengua. Él le preguntó si podía estrangularla mientras lo lamía, y ella dijo que sí.


      Él luchó por sacar sus brazos de debajo del cinturón y la agarró por la garganta y empezó a ahogarla mientras ella le lamía la polla. Sus manos estaban en su polla, apretando con la misma fuerza. Se acercó a su cara y le soltó el cuello.


      Ella dejó que su semen resbalara por su nariz y boca, lamiéndose los labios. Parada frente a él le pidió que lo desabrochara. “Buen trabajo, Jude. Te has ganado una recompensa especial”.


      Roger abrió el gran cajón de abajo de su escritorio y reveló un alijo de juguetes eróticos para atar, amordazar y azotar. Esta no era una noche normal en la oficina. Jude cogió una mordaza de bola y se la enseñó.


      “Dime, Roger, ¿a dónde va esto?”
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            Atado y bajo un escritorio

          

        

      

    


    
      La boca de Roger Thicke estaba llena. Tenía una mordaza atada alrededor de su cabeza, una bola que mantenía su boca abierta. Estaba de costado debajo de su escritorio. Jude estaba en el proceso de atarlo. Nunca lo había hecho antes a nadie, pero de alguna manera, tenía una idea de qué hacer.


      Tenía sus brazos a la espalda, atados con una cuerda blanca y delgada. Era larga, y después de atarle las muñecas a la espalda, le ató la cuerda alrededor de los tobillos. Con un fuerte tirón de la cuerda, se apretó de manera que los pies de Roger fueron arrastrados detrás de él, acercándose a sus muñecas. Estaba atado en reversa.


      No podía moverse mucho en este punto y desde la vista bajo el escritorio, Jude estaba toda desnuda ahora. Había encontrado sus pinzas para pezones en el cajón y decidió usarlas en sí misma mientras ataba a Roger. Le gustaban todas las sacudidas de dolor agudas y punzantes que le atravesaban las tetas cada vez que se movía. Las pinzas se agitaban en el aire y enviaban los golpes a través de ella, haciendo que se excitara.


      Pateó sus piernas, tratando de acercarse a ella y salir de debajo del escritorio. Le gustaba la lucha. Le gustaba tener que trabajar por ello. Lo hacía endurecer más. Se agitó como un gusano de lado, con la boca abierta y amordazada. Mirando a Jude, podía ver su coño hinchado listo para un poco de calor. Asintió con la cabeza al cajón, ofreciéndole que buscara más lazos y ataduras.


      En el momento en que lo vio supo lo que estaba buscando. Era una polla de oro sólido, del tamaño de la de Roger. La había mandado hacer en un pedido especial. Era el paquete que había estado esperando, y estaba tan ansioso por usarlo por primera vez. Le enviaba señales para que se sentara en su silla de oficina mientras se arrodillaba frente a ella. Jude se sentó desnuda en la silla del jefe con nada más que tacones de aguja y pinzas para pezones.


      Arrodillado frente a ella, Roger intentó señalarle los pies con la nariz. No pudo hacer más que eso, con las manos y los pies atados detrás de él, con la boca amordazada. Ella entendió su petición. Colocando sus tacones de aguja, apoyó sus piernas en Roger, inclinándose hacia atrás en su silla y abriendo sus muslos. Él pudo ver todo su coño rojo e hinchado, mojado con una humedad resbaladiza.


      Ella le clavaba los talones en los hombros, empujando su pecho con ellos. Estaba acostada, apoyada contra Roger cuando sacó la polla dorada. Era increíblemente enorme e increíblemente pesada. Él quería que ella se masturbara con ella mientras él miraba, todo atado.


      Insertó la polla dorada, y sintió frío dentro de ella. Rápidamente la calentó con su calor humeante y comenzó a empujarla dentro y fuera de ella tan rápido como pudo. La verga de Roger, la verdadera, estaba de pie frente a él mientras miraba la versión dorada cavar más y más profundo en Jude. Necesitaba esa polla gruesa dentro de ella todo el tiempo.


      Cuando se dejó ir y realmente se penetró, él vio su animal interior rugir. Era muy luchadora. Todo el día estaba tan serena y tranquila, pero debajo de todo eso, era una bestia, deseándolo duro y profundo. Le gustaba mirar su cara mientras gritaba. Era un consolador tan grande que podía ver sus labios casi desgarrarse por el duro y rápido golpe que se estaba dando.


      La polla de Roger se estaba calentando mientras la miraba, y se preparó para estallar mientras Jude soltaba la polla dorada y restregaba toda su humedad contra su pecho. Soltó la carga de su pene tan pronto como sus fluidos tocaron su piel.


      Dejando sus piernas en el suelo, se quedó en la silla viendo a Roger atado y amordazado. ¿Qué más podía hacerle mientras estaba así? ¿Qué otros artilugios y juguetes estaban escondidos en su escritorio?


      Se levantó, para estar cara a cara con su jefe. “¿Quieres ponerme caliente otra vez, jefe?” Asintió con la cabeza.


      Ella le aflojó las ataduras y le dejó descansar unos momentos en el suelo. Le gustaba el olor de su coño en su cuerpo y comenzó a recogerlo en sus dedos, probándolo después de que se quitara la mordaza. Miró en el cajón y encontró otro objeto que le gustaba. Era un juego de esposas que tenía una llave en la cerradura. Esto podría ser emocionante, pensó.


      “¿Te gusta que te esposen, Roger?” La miró desde el suelo.


      “Ve a los estantes y presiona la pequeña flecha junto al interruptor de la luz.” Se fue al otro lado de la oficina e hizo lo que él le dijo. Cuando empujó la pequeña flecha junto al interruptor de la luz, el panel de la pared se movió a un lado y abrió el cofre del tesoro secreto de los juguetes sexuales de Roger.


      Miró fijamente el armario y vio un montón de barras de metal de varias longitudes, algunas de ellas con esposas en el extremo. Sacó una larga y bonita de la estantería y se la llevó.


      “¿Qué haré contigo ahora, Roger?” Estaba sosteniendo la vara, desnuda con sus tacones, de pie con las piernas abiertas. Justo frente a él y la miró con una sonrisa. La secretaria estaba a punto de mostrarle al jefe quién mandaba de verdad.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Seis

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            El jefe es azotado

          

        

      

    


    
      Jude no iba a dejar que el jefe se quitara las esposas. Ahora estaba atado de una nueva manera. Había atado sus tobillos a una barra de metal que le separaba las piernas de par en par, conectando sus tobillos con bandas de cuero que se cerraban alrededor de él. Estaba extendido como un águila de pie delante de ella. Ella puso otra barra de metal entre sus muñecas para que sus brazos se separaran tanto como los suyos, uniéndolos a sus muñecas con esposas de seguridad.


      La varilla del brazo tenía una cadena que se extendía desde un aro en el centro de la varilla. Se subió a su escritorio y enganchó la barra del brazo a la pesada luz que colgaba a un lado de ella. Estaba todo enganchado y virtualmente colgado, sus brazos y piernas separados e inamovibles. A ella le gustaban sus ojos, la forma en que se veían cuando era tan vulnerable. Él lo quería tanto y ella se lo iba a dar.


      Añadió: “¿Puedes amordazarme de nuevo? Quiero que me metas esa pelota en la boca y me la enganches. Vamos, nena. He sido un jefe travieso”. Jude estaba encantada de jugar su pequeño juego. Consiguió castigar al jefe. Era su noche más caliente en su trabajo de escritorio, e iba a darle todo lo que tenía.


      Abrió bien la boca y aceptó la pelota. Ella la empujó con fuerza y la sujetó violentamente a su cabeza. Él gimió con placer. Luego se detuvo y observó esta magnífica obra de arte. Sus brazos y piernas se separaron tanto que parecía una X de pie, desnudo y sin palabras. Él era su juguete, y a ella le gustaba.


      Su polla ya estaba dura, y sus pezones estaban duros y todavía con pinzas. El aceite de su coño se le escapaba mientras sus labios continuaban hinchándose. Él la necesitaba para castigarlo y ella estaba en ello... Con un enorme látigo.


      Lo sacó del cajón lentamente, mostrándoselo. Parecía que el látigo entero tardaba años en salir del cajón. Sus ojos se abrieron de par en par y su polla se movió con urgencia para sentir el chasquido de su látigo. Era un látigo largo, de una sola cuerda, y ella nunca había usado uno antes.


      Intentó con un par de azotes de látigo a un lado de su cuerpo para ver cómo se sentía. Él la miró fijamente mientras ella intentaba unos cuantos golpes. Ella estaba caliente y parecía una verdadera dominatriz, un fuego en sus ojos que mostraba su deseo de infligir dolor. Él la quería ahora. Gimió a través de la mordaza para que ella le diera un azote.


      Ella se volvió hacia él. “¿Esto es lo que quieres, pequeño bebé? Necesitas una buena paliza, ¿no?” Asintió, inclinándose ligeramente hacia su cuerpo desnudo. Ella se alejó a un lado de su cuerpo, retrocediendo unos metros. Echó hacia atrás el brazo con el que sujetaba el látigo y se preparó para golpear. Ella se balanceó, y un ardiente y picante golpe cayó sobre el trasero de Roger Thicke. Se sacó la lotería: justo en las nalgas.


      Él se tambaleó hacia adelante con un rugido apagado. Ella le miró las nalgas. Había una larga marca roja de golpe, que mostraba el área de su golpe. Ella volvió a echar hacia atrás su brazo y dejó que el látigo cayera en la parte superior de sus muslos. Se contorsionó hacia adelante, sus brazos y piernas pegados en forma de X. Ella lo vio tambalearse en sus limitaciones. Otra larga marca roja de golpe coloreó sus muslos. Ella quería hacerle daño, y él lo quería mucho. Ella dio una vuelta alrededor de su parte frontal, mostrándole su desnudez y el vigor salvaje de sus ojos. Puso sus dos dedos en los pliegues de su coño y sacó un poco de su aceite. Caminando hacia Roger, untó su olor bajo su nariz, asegurándose de poner suficiente para que durara un rato. Él se quejó.


      Ella dio un paso atrás y dejó que su látigo cayera a un lado de su caja torácica. Él se tambaleó hacia el lado, estabilizándose después del golpe. Se enderezó lo suficientemente pronto como para que ella diera con el látigo a su otro lado. Se tambaleó hacia ese lado y permaneció colgando ligeramente. Se lo estaba dando con dureza, y le gustaba. Su polla estaba tan dura, que Jude quería lamerla tanto. Quería que dejara ese látigo a un lado y cumpliera su deseo.


      Se puso de rodillas y se arrastró hasta donde estaba él. Su cabeza miró al suelo para verla en esa postura, como un perro mirándolo, rogando por un regalo. Se puso de rodillas y se acercó a su sólida polla, metiéndola en su boca y quedándose en su punta. Su cabeza cayó hacia atrás, sus brazos y piernas se bloquearon en forma de X, y gimió a través de la mordaza.


      Hubo sólo unos pocos minutos de “garganta profunda” con la polla de Roger antes de que Jude se quitara y sostuviera su polla para que pudiera esparcir su semen por todas sus tetas. Dirigió su polla como una manguera de incendios apagando el fuego. Él la miró fijamente a los ojos, dándole el visto bueno para que lo desbloqueara. Ella se subió al escritorio y liberó la barra para que no colgara sobre su cabeza. Le quitó las esposas de los tobillos y los brazos, dejándolo caer en el suelo alfombrado y jadear en éxtasis.


      Roger Thicke estaba cubierto de marcas de azotes de los golpes de Jude. Le gustaba y quería darle otra recompensa por su duro trabajo. Ella estaba en el suelo cerca de su cuerpo. Se levantó y le dio un buen y duro tirón a su tobillo, causando que se cayera de espaldas. Sujetándola por un tobillo, la arrastró hasta el sofá de la esquina de su oficina, junto a los estantes que contenían todas sus armas de placer secretas.


      Le dio la vuelta y la recogió, tirándola en el sofá. “No te muevas”, dijo. Se acercó a su gabinete y sacó un gran rollo de cuerda larga y delgada. Caminó desnudo a su lado y sin hablar comenzó a atarla. Ella nunca había hecho esto antes y no sabía qué hacer, pero él la manejó como un profesional, girándola de un lado a otro, tirando de sus piernas hacia arriba y de sus tobillos hacia abajo, cruzando la cuerda de un lado a otro hasta que estuvo completamente atada en posición fetal con las piernas abiertas.


      Su coño estaba apuntando al techo. No podía mover las piernas que él había atado, de modo que sus rodillas estaban completamente dobladas y hasta los hombros. Sus brazos estaban atados juntos por las muñecas delante de su pecho como una niña rezando. Estaba atada para exponer su mejor parte a Roger: su caliente y húmedo coño.


      En ese momento, Roger se subió al sofá que estaba frente a ella. Su polla se había endurecido mientras la ataba. Ella lo miró a los ojos y le dijo: “Quiero que me amordaces”. Fue a buscar la mordaza de bola y se la ató a la cabeza. Ahora estaba atada y amordazada.


      Roger volvió a ponerse delante de ella y le mostró lo grande y dura que era su polla. Ella gimió, su voz se apagó por la mordaza. Empujó su polla en su entrada caliente y se deslizó fácilmente con lo bien engrasada que estaba. La penetró, tocando el punto más lejano de su interior. Sus ojos se abrieron mucho y ella tembló.


      Roger le dio a su linda, caliente y sexy secretaria el bono que se merecía, follándola profunda y duramente hasta que ella le untó con sus fluidos toda la verga y él la roció y la mojó con su semen almizclado, por todo su trasero y estómago.


      Después de que se vinieron, la dejó atada durante media hora, para que pudiera apreciar el dolor de su pose. Sus ojos mostraron su placer. Después de que Roger la desató, se deslizó del sofá y sobre la alfombra.


      “Eso debería bastar por esta noche, Jude. Te espero aquí a primera hora para otro duro día de trabajo en la oficina. Y despeja tu horario de almuerzo. Necesitaré que tomes unos cuantos memos”.


      Jude lo miró desde donde ella estaba tirada en el suelo. “Sí, señor”.
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      A la mañana siguiente, Jude sintió el pulso de su coño mientras subía en el ascensor hasta su piso. Su escritorio estaba como lo dejó y se dejó caer en su silla y arrancó su computadora. No había nada inusual en la oficina. Todo el mundo empezaba a trabajar y a empezar el día. Él aún no había llegado, así que Jude decidió adelantarse a todos sus correos y llamadas telefónicas.


      Su plan era hacer todo el trabajo temprano en caso de que tuvieran un largo almuerzo, sin saber si el Sr. Thicke le daría hoy alguna tarea especial que se saliera del trabajo de secretaria general. Sus manos escribían al ritmo de las teclas cuando escuchó la voz fuerte y aterciopelada de Thicke que venía del ascensor. Alguien siempre estaba caminando con él, tratando de obtener una audiencia. Su respuesta habitual era: “Habla con mi secretaria, ella preparará algo”.


      Cuando se acercó a su escritorio, pasó de largo y entró en su oficina sin siquiera un saludo. La persona que corría detrás de él tratando de solicitar una audiencia se quedó de pie en la fría estela de Roger Thicke. Se dio la vuelta y regresó a su cubículo.


      Jude se sentó en su escritorio durante horas, trabajando con su pila de documentos. Roger nunca la llamó o asomó la cabeza para darle una mirada de conocimiento. Ella se estaba poniendo impaciente e incómoda, preocupada incluso de que él hubiera olvidado su noche juntos. Justo cuando estaba pensando esto, la puerta se abrió.


      “Voy al gimnasio. Cuando vuelva, vamos a almorzar. Pedí sushi. Trae tu cuaderno y tu tableta cuando vengas.” Pasó junto a ella y se dirigió a los ascensores. Ella se sintió aliviada y aturdida. Empezó a recoger todo lo que necesitaba e hizo una rápida excursión al baño de damas para refrescarse para el almuerzo.


      Cuando finalmente regresó, húmedo por el esfuerzo, casualmente pasó junto a ella sin decir una palabra. Una hora más tarde salió de su oficina. “Jude, reunión para el almuerzo. Vámonos.” Ella entró en su oficina y cerró la puerta. “Cierra con llave”, exigió sin apartar la vista de su ordenador. Ella obedeció.


      En cuanto se dio la vuelta para cerrar la puerta, Roger ya se había quitado la camisa y la corbata. Caminó lentamente hacia su escritorio, agarrando su tableta y sus notas. Los dejó en una silla y lo vio desnudarse. Sus músculos estaban extra firmes por su entrenamiento anterior y ella se sintió atraída a tocarlo.


      Él se acercó a ella y sin decir palabra empezó a desnudarla. Le quitó la camisa por encima de la cabeza y le quitó la falda ajustada de las caderas hasta que quedó solamente con los tacones y las bragas.


      Jude se sentó en el borde de su escritorio y dejó que el jugo caliente de su coño dejara una marca brillante en los papeles sobre los que se sentó. Roger abrió el cajón de su escritorio y sacó un palo. “Sostén esto entre tus dientes”. Abrió la boca y recibió el palo. Ya había marcas de mordeduras en ahí.


      Entonces empezó a atar sus manos y pies juntos. Estaba atada con un palo en la boca. La levantó así y la llevó detrás de su escritorio. Se sentó en su silla y luego colocó a Jude de manera que su cuerpo estuviera boca abajo sobre sus rodillas. Ella sintió su gran palma bajar con fuerza sobre su trasero. ¡Whap! Sus nalgas se movieron por el impulso de la bofetada. Había un ardor y un hormigueo en forma de mano en la mejilla de su jugoso trasero.


      Otro golpe cayó en la otra mejilla, bajando aún más fuerte. Jude mordió el palo. Se preguntó quién más le había hincado los dientes. Sus manos estaban colgando frente a ella mientras estaba acostada en el regazo de Roger. Ella sentía un hormigueo en el trasero y quería que él siguiera adelante. Empezó a sentir el abultamiento de su polla endurecerse mientras él la golpeaba. La golpeó en el medio, cada vez más fuerte con cada bofetada.


      Después de media hora de firmes palmadas en su trasero. Roger se detuvo. Metió cuatro dedos de su mano en su enorme coño y empezó a follarla con los dedos. Ella empezó a gemir, sintiendo la sensación pulsátil de su mano entrando y saliendo de ella. Estaba tan mojada y mantecosa. Podía sentir su polla moviéndose debajo de ella, queriendo algo de atención.


      Luego, usando su constitución muscular y dejando a Jude atada, movió su cuerpo, levantándola para que sus rodillas descansaran sobre sus hombros y su cabeza colgara entre sus piernas. Ella estaba colgando como un collar alrededor de su cuello. Su coño estaba ahora en línea con su boca y su cabeza estaba justo al lado de su polla, sus brazos y pies todavía atados juntos, mordiendo con fuerza un palo.


      Empezó a lamer su coño, saboreando toda su dulzura mantecosa. Ella se agitó con placer, sintiendo su polla empujando su pecho. Ella maniobró su cuerpo contra el de él para capturar su gran y dura polla en su boca. Una vez que alcanzó la punta, lo tenía a su merced.


      Él le chupó sus labios aceitosos y ella le chupó su enorme erección. Se empujaron uno contra el otro, sólido y profundo. Ella comenzó a llegar al clímax, y Roger empujó su lengua y boca más fuerte hacia Jude, mientras ella presionaba su cabeza más y más fuerte contra su polla. Sintió que su chorro de semen golpeaba la parte de atrás de su garganta mientras chupaba con fuerza. Sintió cuando ella se lo tragó.


      La cambió de posición y la puso encima de su escritorio, toda atada. Empezó a aflojar la cuerda y la liberó. Una vez liberada, Jude se puso de pie, desnuda y sudorosa. Su cabeza latía con fuerza por haber estado boca abajo durante tanto tiempo. Su ano temblaba por la cercanía de Roger a todas sus partes íntimas.


      Se levantó de su asiento y devolvió su ropa a su cuerpo. Había sushi en la mesa cerca del sofá. Se acercó y comenzó a comerlo. Ella lo miró al otro lado de la habitación y se dio cuenta de que todo lo que él quería de ella para hoy era una buena paliza. No tenía necesidad de traer su tableta y su cuaderno. Era todo.


      “¿Eso es todo, Sr. Thicke?”


      “Jude, ven a sentarte aquí y come algo. No puedo comer todo esto yo solo.” Sus manos estaban llenas de papeles que dejó al lado de su escritorio. Su estómago estaba lleno de su semen, pero no le importaba tomar unos bocados de sushi. Se sentó cerca de él en el sofá y comió un poco de sashimi.


      Sus piernas estaban juntas, tratando de no volver a excitarse en su compañía. “¿Qué le dirías a otra noche? Hay un montón de detalles que repasar acerca de la fusión. Tenemos que asegurarnos de hacer muchos controles de calidad en todos los informes.”


      Jude no dudó en responderle. “Me parece bien, señor. Lo veré más tarde entonces.” Recogió sus notas y salió de su oficina, volviendo a su silla de escritorio. Su trasero aún estaba caliente y le dolía por las nalgadas del jefe.
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      Estaba de rodillas pidiéndole otro golpe. Le dio una fuerte bofetada en la mejilla. “Otra vez”. Ella se concentraba mucho en sus ojos. ¡Golpea! “Otra vez”. Siguió abofeteando su cara, dejando huellas frescas y calientes en su lado derecho e izquierdo. Sus manos estaban atadas a su espalda y su culo desnudo estaba sentado encima de la fotocopiadora. Una luz caliente, blanca y parpadeante escudriñaba su culo cada vez que le daba una bofetada. Había tratado de separar sus mejillas donde se sentaba para que la fotocopiadora pudiera recoger su coño y su culo.


      Roger estaba de pie frente a ella con su polla y dos anillos gruesos empujados en ella. Era duro, y los anillos estaban cortando la carne de su pene. Le dolía tanto que iba a golpear a Jude tan fuerte cuando se la cogiera por el culo. Roger siguió golpeando su cara hasta que la fotocopiadora se detuvo. 60 copias del culo de Jude; 60 bofetadas en la boca.


      La sacó de la fotocopiadora, con las piernas amarradas y las manos atadas a la espalda. Roger volvió a poner a Jude en la fotocopiadora, esta vez boca abajo, con sus tetas sobre el vidrio y su culo delante de su polla. Preparó a Jude con un suave giro de su polla dentro de su coño para que se engrasara. Luego, tocó la punta de su pene con el culo de ella. Se estremeció.


      Ella respiró hondo y sintió la polla gruesa del Sr. Thicke empujar profunda y fuertemente en su trasero, los anillos en su polla haciéndola tambalear con cada empuje. Empezó a meterse en su culo, sintiendo su tensión y su tirantez. Los anillos de la polla estaban apretando su polla más fuerte ahora mientras empujaba dentro y fuera de Jude.


      “¿Cuántas copias debemos hacer, Jude?” Apenas podía responderle. “Digamos 150 para empezar”. Seleccionó la cantidad de copias cuando la copiadora se puso en marcha y comenzó a capturar imágenes de las tetas y la boca abierta de Jude. Se le metió en el culo una y otra vez, con cada destello de luz de la fotocopiadora.


      Lo sentía caliente y duro, los anillos de la polla quemándose dentro de ella. Se movía dentro y fuera, empujando profundamente. Eran hasta 120 copias. Jude comenzó a temblar, su culo rebotando en la polla de Roger. Podía sentir que ella estaba empezando a correrse, así que aumentó la velocidad.


      Ella estaba montada en lo alto a la luz de la fotocopiadora cuando arrojó sus fluidos sobre las rodillas de Roger. Él entró en su trasero y ella pudo sentir que le tocaba las entrañas. Recogió cuidadosamente el cuerpo de Jude, todo atado, y la colgó sobre su hombro.


      Llevándola desnuda a través del oscuro edificio de oficinas con su polla agitándose de un lado a otro, Roger Thicke regresó a su oficina con su secretaria tirada sobre su hombro. Ella sentía ardes su culo y su cara. Se sentía maravilloso, y necesitaba que fuera más rudo de alguna forma.


      Esta noche, Jude iba a ser el juguete de Roger, y a ella le gustaba. Fue muy divertido cuando lo ató y lo azotó. Le gustaba jugar a la dominatriz sexy. También le encantaba el dominio que él tenía sobre su cuerpo y la facilidad con la que él podía soportar su locura. Eran una pareja perfecta para la oficina: Director General y Secretaria.


      Él la dejó en la alfombra de la oficina y empezó a estrangularla. Le gustó la mirada en su cara mientras estaba privada de oxígeno. A ella le gustaba la forma en que se sentía al empujarla tan lejos como podían. La puso cachonda de nuevo.


      Roger empezó a desatarla y comenzó a atar las largas barras de metal a ella, sólo que esta vez estaría acostada boca abajo sobre su estómago. Ató la tobillera a los dos tobillos, con la larga barra de metal unida a cada uno. Sus piernas estaban bien separadas y no se podían mover desde ese punto. Él hizo lo mismo con sus brazos.


      Ahora era una X acostada boca abajo en la alfombra de la oficina de su jefe. Sacó otro látigo de su cajón. Esta vez no fue la trenza simple, fue el látigo de nueve colas. Lo vio desde su posición en el suelo y sus ojos se abrieron mucho. Parecía intenso, y ella lo quería. La puso delante de sus ojos para que ella pudiera mirarla mientras le ponía la mordaza alrededor de la cabeza.


      En cuanto se levantó, el látigo estaba en su mano y su erección se notaba de nuevo. Ella esperaba el primer golpe con la respiración contenida. Roger echó el brazo hacia atrás, látigo en mano y desde una posición que estaba por encima de ella, usó la fuerza del movimiento hacia abajo y la velocidad para dar el primer golpe. Jude se retorció en una agonía placentera, soltando un grito apagado.


      Roger retrocedió y la golpeó de nuevo en su trasero. Ardía brillantemente, como un faro en la ladera de una montaña. Podía sentirlo en sus dientes cuando él la golpeó de nuevo en sus caderas. Ella estaba sudando ahora y Roger también. Se estaba inflamando y enrojeciendo por todo el trasero, sintiendo el látigo de Roger.


      De repente, se echó a reír. Él la golpeaba tan fuerte que le hacía cosquillas. Ella lo necesitaba más. “¡Otra vez!” trató de hablar a través de la mordaza. Él dejó caer otro golpe enviando una risa cosquillosa a través de su cuerpo. “¡Otra vez!” Ella lo quería más y más. Le dio un golpe final que la dejó riéndose histéricamente por la mordaza de su boca. La dejó acostada ahí, riéndose con los brazos y piernas abiertas y bloqueada en forma de X.


      Cuando dejó de reírse, se quedó tirada en el suelo. Roger desbloqueó las barras y dejó que sus brazos y piernas volvieran a su posición cómoda. Toda la parte trasera de su cuerpo era de color rojo brillante. La ayudó a levantarse y la llevó al sofá. En la parte superior del sofá había una larga y lujosa toalla que tenía una capa de plástico encima. El plástico estaba cubierto con un gel fresco y relajante sobre el que la hizo acostarse.


      “Esto ayuda con las quemaduras y te cura. Quiero que te mantengas en buena forma para nuestro próximo encuentro.” Esto era algo que ella no esperaba. Él estaba calmando sus recientes heridas infligidas para que estuviera lista para la próxima vez en la oficina. Declaró que esto iba a continuar en el futuro. Su cuidado posterior fue suave y tierno, un polo opuesto a lo que acababa de hacer con su trasero.


      El gel era refrescante y calmante. Después de que se empapara por un tiempo, se levantó y recogió su ropa, volviéndose a vestir. Roger ya estaba vestido y preparándose para salir de la oficina.


      “Te acompañaré al ascensor”. Le abrió la puerta para permitirle salir primero. Caminaron silenciosamente hacia el ascensor, y ella presionó el botón del primer piso. Roger presionó el botón del nivel de estacionamiento. Su coche deportivo lo llevaría a casa.


      Mientras bajaban, Roger declaró con toda naturalidad: “Espero esos informes en mi escritorio para mañana a la hora del almuerzo. No llegues tarde”.


      “No lo haré, señor. Puede contar conmigo”.


      El primer piso sonó cuando las puertas se abrieron. Jude salió. “Buenas noches, Sr. Thicke”.


      “Buenas noches, Srta. Lester”. Las puertas se cerraron, y Roger no estaba a la vista.
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      La luz de la mañana fluía a través de su escritorio, brillando contra el papeleo sentada en una pila a su lado. Estaba escribiendo a máquina tan rápido como podía. Sin querer decepcionar al jefe, estaba decidida a tener todos los informes listos para el almuerzo. El impulso de sus dedos le estaba causando un dolor en los nudillos, pero no le importaba. El dolor valía la pena para impresionar al Sr. Thicke.


      Puso el último punto en su documento final una hora antes de la hora prevista. Su siguiente tarea era asegurarse de que se veía bien para Roger. Se fue al baño con sus suministros. En el baño, se cambió la ropa interior por un bikini de cuero ajustado, como una tela de araña tejida sobre su cuerpo. Las correas eran gruesas y apretadas y cortaban profundamente su piel. Se volvió a poner la ropa sobre la nueva prenda y se presentó ante el espejo.


      Se cepilló el pelo en una cola de caballo apretada y se puso un poco de lápiz labial rojo en los labios. Estaba lista para volver al trabajo. Cuando volvió a su escritorio, la puerta de la oficina de Roger estaba abierta de par en par. Miró dentro.


      “¿Sr. Thicke?” Ella miró alrededor de su oficina y no lo vio en ninguna parte. No estaba dentro. Dejó su bolso en su escritorio y entró en su oficina, sin estar segura de dónde podría estar. El lugar estaba preparado y listo para hacer informes, pero ¿dónde estaba el jefe?


      Intentó decir su nombre, pero no hubo respuesta. Entonces, de repente, la puerta se cerró de golpe. Roger Thicke se había escondido detrás de la puerta de la oficina, esperando que ella entrara. Había una astuta sonrisa diabólica en sus labios. Cerró la puerta con un giro fácil.


      “Espero que hayas traído tus informes, Jude. Tenemos mucho trabajo que hacer”. Jude no pudo resistirse a su entusiasmo. Se escabullía hacia ella como un gato. Jude comenzó a quitarse la ropa revelando su atuendo deseado. Miró su coño y vio que el cordón de metal estaba cortando profundamente su carne. Empezó a endurecerse.


      Jude dejó sus tacones altos y caminó hacia su escritorio. Ella abrió el archivador secreto, recordando dónde había escondido la llave. Abriendo el cajón, dejó que su mano buscara el juguete perfecto para usar. Su mano se posó sobre el objeto perfecto.


      Con su mano, levantó la polla dorada del cajón. El molde dorado de la gruesa polla de Roger estaba brillando de nuevo. Jude lo miró y sonrió. Quería que él adivinara lo que tenía en mente. Parecía emocionado, pero ella tenía la idea de que sabía que él disfrutaría. Se acercó a él y comenzó a quitarle la ropa. Él la dejó hacer todo el trabajo. Luego lo amordazó y trajo una cuerda para atarlo.


      A Roger le hicieron acostarse sobre su escritorio, boca abajo. Estaba completamente desnudo, y Jude sabía exactamente qué hacer. Empezó atando los tobillos de Roger, uno en cada esquina de su escritorio. Luego, moviéndose hacia el frente del escritorio, ató sus brazos y muñecas a las correspondientes patas del escritorio.


      Roger Thicke estaba extendido en su escritorio, con el estómago hacia abajo y el culo al aire. No podía moverse. Jude había hecho un trabajo experto atándolo a su escritorio. Le apretó la mordaza en la boca mientras su cabeza estaba mirando a un lado. Estaba lista para mostrarle lo que tenía en mente.


      Puso la polla dorada en el escritorio frente a los ojos de Roger para que pudiera verla.


      “Esta es su polla, ¿no es así, Sr. Thicke?” Roger asintió con la cabeza, sin decir palabras. “Le gusta su polla, ¿verdad, Sr. Thicke?” Volvió a asentir con la cabeza.


      Jude tomó su trofeo de polla y se inclinó para mirarle a los ojos.


      “Voy a cogerte por el culo con tu propia polla, Roger. Mejor agárrate fuerte”. Jude se acercó al culo de Roger y le metió la réplica dorada hasta el fondo del ano. El jefe estaba con el culo al aire y siendo follado por su propia polla. Se puso duro al instante y Jude le dio lo que quería durante toda la hora del almuerzo.
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      Espero que hayas disfrutado del libro. Quiero saber lo que honestamente pensaste de él, así que por favor deja una reseña. ¡Te tomará menos de un minuto y me ayudará inmensamente!


      Haz clic en “escribir una reseña” en el menú de tres botones en la parte superior derecha de tu pantalla o salta al final del libro para el aviso automático.
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